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d'onilnnn el nrin de ln eeelon del 24 de ruo-

eleanbrede aerku.

El señor Breton dé loa Herreros. Creo que se

ira dado á la epopeya una definicion muy ambi-

ciosa, inventada para hacerla imposible: si la

entendiéramos al pie de la letra se podria dudar

de si la lliada es ó no epopeya. No es eso io que
han dicho los preceptistas; basta que sea la nar-

racion de un hecho grande que interese á un

pueblo, y bajo este punto de vista la mayor par-
te de los poemas merecen el norabre de tales.
Ni en la historia faltan hechos dignos de la epo-

peya; ni la circunstancia dé no ser épico nues.

tro siglo, impide qué se escriban suresos de
edatles pasadas, ni creo que sea necesario po-
ner en contraste dos civilüaciones para escri-
bir un poema. Esto no es propiedad esclusiva
de este siglo ni de otro: solo consiste la dificul-
tad en que hay pocas personas que reunan las
dotes necesarias para componér una epopeya.
Mal podriamos determinar si nuestros contem-

poráneos tienen 6 no aficiun á este género de li-
teratura puesto que no se lo dá nadie. Antes de

que el Dante y el Tasso escribieran sus poemas¡
lquién les babia dado una rennfon de lectores

hficionados á la epopeya? t Quién se la dió á Ho-

mero? Casi todos nosotros conocemos á uno que
escribe un poema y se toma mas licencias de las

ue permiten los preceptistas en pqnto á íá un[-
ad, á la diversidad de metros y á los persona-
es : aludo al baron de Jlfguezal que compone
ace tiempo el Prfnoipe de Viana. Co?r esali-

bertad, que llamaré romántica, puer(e existir hoy
la epopeya, que ha sido en Lodos tiempos el ro-

manticismo de la poesfa.
El aeñor Amador de fos Ríos. Al emitir mi

opinion sobre el modo de comprender la epo-
peya, bien sabia que me apartaba 'de la defini-
cion de los preceptistas, no conformándome con

ella: estableciendo rtna escala én Iqs dívfirsos
géneros de pcíesia y eit el género 4e sentimien-

tos en todos los homhrtls, he sacado por conse-

Cuencía que si la poesía lírica espreaa él senti-

pipnftt lle un individuo, la poesia dramáticg ííe

una familia, la tragedia el de un pueblo, solo
el de la humanidad podia convenir á la epopeya,
representado en el tránsito de una civilizacion
á otra 6 en el contraste de dos civilizaciones.

El señor Br eton dc los Herreros. Yo no me he

opuesto á la deíiniciori del señor Amador de los
Ríos 'porque se aparte de lospreceptistas, tanto
como porilue hace impoaible ia epírpeya. Por lo
demas la graduacion de los diversos géneros
de poesía no me parece consecuente, pues la

tragedia apenas se diferencia de la epó peya si-
no en las formas, en lo que se diferencian la

representacion dé la narracion.

El señor Rubf. Creo que la rfefinícíon que ha
dado el señor Amador Lfe los judíos de la epopeya
es demasiado estensa y ampuíósa. La epopeya
es una narracion de un hecho grande, subhme,
feliz que pueda interesar á toda una nacion ; si

puede'interesar á toda la humanidad tanto me-

jor; pero hay bastante con que interese á un

pueblo. En este serttldo no solo creo que hay
asunto propio del poema épico, sino que puede
escribirse ahora introduciendo algunas altera;
ciones en las formas. Se han citado asuntos

épicos en nuestra historia; pero si no lós hu-
biese tampoco ofreceria ihconveniente elegir un

asunto estrangero.
El señor Teyado. Sostiene que en josmodelos

épicos está descrito el espíritu de una civili-

zacion; á el contraste de la que nace con la que
muere, é insiste en que la novela eS la epopeya
de nuestros dias.

El señor Hízrtzernbuzoh. Creo que se exije del

poeina épico mas de lo que' le ha dqdo iííngu-
no. Si es la espresion de la humanidad entera
ni la fliarla ni la Odisea pueden figurar círmtr
poemas épicós. JA quién puedq' fnteresíir ííue
una ciudad de pcíca importancia como Troya seg
íüyadída por la armadg griegg y en]re allí 4ese

pues de utuf líos añós, ge asypío?, la cual prueba
que ía"ciprícta tnííítar po'es]aba muy adelanta-
da, Lo miamo dice dela Eiteída; de )a(legada
de Eneas á goma con fos gestos' de ja ciudad
de Troya poco interés ppdia trascender á la hir-
manidad toda. Jlajo el mismo aspectp considera
al Dantey al Tasso en la Dívíná comedig y yn
la Jerusaíem, y á Ercilla en la Afatíraíiq. fre-
ne por posible la epopeya pues' el' f) prjstíanfS-
mo llay recufsos qup suplafí ppf la trti)ojogía,
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>y ann ófiatído el poeta debe usarlos con pulso
y este es un obstáculo, si lo supera habrá avan-

zado mucho en este camino.

Ef séñor Amador de los Ríos esplicando su

definicion dice que nunca ha pensado sustentar

la doctrina de que jue ue en la epopeya la hu-

manidad toda sino que verse sobre uu hecho

que á la humanidad interese; pues seria alisurdo

pretender que la civilizacion aparece á la vez eii

todos los pueblos.
E/señ»r Escosnra. Se ha discutido si hoy es

ó no posible la epopeya en España, y caso de

serlo cómo conviene escribirla. lla manifestado

el sefior Amador fie los Rios su opinioii consig-
nada en ciertos periódicos con la aplicacion y
celo que le distinguen: segun esa opinion debe

ser la epopeya el poema de la humanidad, no de

la humanidad entera puesta en accion, sino in-

teresada en ei hecho que origine el poenia don<le

haya el contraste de dos civilizaciones ó la ver-

dadera espresion del espíritu de una sola; por
lo cual cree ahora imposible la epopeya. Acep-
tando el sefior Tejado la definicion deduce con-

secuencias contrarias, pues cree que la historia

contiene hechos capaces de interesar á la huma-

nidad enfera y que pueden ser tratados hoy sin

atenerse estrictamente á las reglas de los pre-

ceptistas. Gafifica el señor Breton de los Herre-

ros esa definicion de ambiciosa y juzga que la

epopeya debe versar sobre un hecho grande y

que interese á un pueblo, y que esta condicion

se puede'llenar en eí dia. (conviene el scfior Ru-

bí en lo sustancial con las ideas del sefior Bre-

ton de los Herreros. Sostiene el señor flartzem-

buch que aceptada la definicion del señor Aina-

dof de los Rios no habria poemas, pues entien-

de que el sitio de la ciudad de Troya no es capaz
de interesar á la humanidad entera; yo añadiré

que lo'que interesa en la lliada no es la suerte

de la ciudad de Troya sino el talento con que
Homeró supo describir aquel sitio.

,En mi concepto al detinir la epopeya de otro

modoqueen los libros de retórica, se comete un

error ó sedó á esa palabra un significado que
ifo tiene. Epopeya quiere decir canto de una so-.

la persona ; es decir que la condicion principal
de'itná epopeya consiste en que la unidad de ac-

ciun;y de interés se refiere' á una sola persona,
usando el tonó y la versifl iacion convenientes.

Lóque+fine el señor Amador de los Rios seria

otro"í>fféina,,'no el qub refiriendose á una sola

pfffsoná puede interesar'á un pueblo. Adviértáse

qhe la defiitícfon del.poema épico, no está hecha
'

á prlóri' sino'á' 'posteviori: el poema de Hornero'

es el que ha dado origen á ella. Aun hoy se de-,

bate entre j>er>unas de luces si la lliafia es obra. :

de'tfno' ó de muchos poetas, si ha eXistido Ho - :

mÓro,; si ha sido rgpsodístñ .rennfqÁdff lo fui,:

otros habian escrito; y aun se debate si ha exis-
tido Troya. M. Maudit ha recorrido el lugar
donde se supone que estuvo asehtada, haciendo

esploraciones entre el Janto y el Escamandro,
arroyos que no merecen la pena de ser vistos,
y en una obra muy apreciable pretende haber
hallado vestigios de la ciudad inmortalizada por
el poeta grie o. En la lliada no veo yo ese con.

traste de dos civilizaciones: la civilizacion Asiá-
tica penetió en la Grecia por Egipto: lo que veo

en la lliada es la cspresion de la civiiizacion griega
en la épocaá que alude,especie deedadmedia de
los tiempos fabulosos. Virgilio es un poeta épico
cuando canta lallegada dc Lneasai pais que vivia

bajo el yugo de 'l'urno. Respecto del Dante la

cuestion es menos dudosa, pues su poema es la

histeria de la civilizacion de su tiempo, puessa-
bido es que la mayor parte do los peisonages
que figuran cn su infierno son retratos. No veo

que se trate de civilizac.on en el poema del Tas.

so: nunca tuvieron f>or objeto las cruzadas la ci-

vilizacion del oriente, superior acaso á la del

occi.,'ente : alli no hay mas que un sentimiento
reli "ioso impulsado primero por Pedro el ller-

iuitaño y despues por Godofredo y dirigido á

hacer la couquista de Tierra Santa. Qiiiso eí

Tasso cantar un hecho grande que pudiera con-

mover el ánimo de la cristiandad, coiisiderada

por él como un gran pi:eblo, y para no rozarse

con el paganismo, desechando la mitología ape-
ló á la magia, admisible tanibien cn el poema
cristiano.

Traida la cuesfion é estos términos me pare"
ce de resolucion sencilla. 1llay en la histoiia
de España hechos bastante grandes ieferentes á

una sola persona dignos de fijar la atencion no

solo de nuestro pueblo, si no de otros paises
civilizados y de buen gusto7 Hernan Cortés en

Méjico trastornandoal frentede quinientos hom-

bres el imperio de Motezuma, Pizairo en Lima

son personages capaces de llenar todas las con-

diciones esenciales de la epopeya; y en la reli-

gion cristiana abundan recursos para que el poe-
ta moderno dé á sus cantos el interés que pro-

porcionaban á los antiguos las deidades del pa-

ganismo>
Creo pues que la opinion de la mayoría de

la Seccion de Literatura es que la epopeya se pue-
de cultivar en nuestros dias, si bien apartándo-
se de las reglas prefijadas por los preceptistas.

A. propuesta del señor Rosell se aceptóesta
CfteStiun para ventilarla en la sesíon siguiente.

» Si es ó no necesario para los españoles.imi-
tar en la actualidad la literatura francesa. ~
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Leída el acta dc la sesion anterior queda
aprobada.

f~UEsTííox

'QUR DEBE VERTILERSE EN LL SECCION DE LITERRTURk

Si es ó no necesaria actualmente para los es-

pañoles la imitacion de la literatura francesa.

El señor Rosell. Grande es el esplendor de

nuestra litera>.ura por sus muchos é insignes
monumentos; y de consiguiente no puedo ser

yo afectI> á que se imite la literatura estrange-
ra: sin embargo hay circunstancias que deben

influir en que se considere la cuestion de otro

n>odo. Floreció nuestra literatura hasta media-

dos del siglo XVII: habia tenido grande auge
con la dominacion de la dinastiade Austria, ca-

yó con ella en el mas lamentable abandono. Fe-

lipe V uos trajo de Francia usos y costumbres,

y hasla fórmulas de conversacion y de etiqueta
y nos trajo asimismo su literatura : no culti-

varon los escritores españoles contemporáneos
su literatura propia; no se atrevian á imitar á

los antiguos clásicos porque creian que la épo-
ca habia pasado; tampoco osaron imitar á los

poetas del tiempo de l.uis XlV y pretirieron el

silencio. Cuando se determinaron á hablar hu-

bieron de doblegarse á la preponderancia de

aquella córte. Despues se hicieron algunos es-

fuerzos loables: en el reinado de Carlos lll

adquirieron nuestros escritos algun brillo, por-

que sin ser grandemente originales Hegaron.
hasta donde pudieron. Examinada la cuestion.

con referencia á nuestro tiempo, creo que de-

be>uos imitar á los franceses en todo aquello,
de que carecemos aun siendo rica nuestra lite-,

ratura. Una de las cuestiones que pueden sus-

citarse es la de la novela: esta parece nueva'

segun la cultivan los franceses, y á mi me pa-
rece que son poco originales, y que su habi-'
lidad consiste en apropiarse ingeniosamente lo

ageno ; y si su novela no es idéntica en las for-

mas es muy semejante á la de nuestros arIti-

guos novelistas: grande analogia se advierte

entre los Tres Mosqueteros y el Gil Blas y aun,
pudiera citar otras.

insistiendo el señor Rosell en que debemos

imitar á los franceses en aquello de que.carez-

camos, aduce especialmente por ejemplo la ota-

ttoria sagrada.
El señor Xscosara. Ks un hecho evidente que

imitamos la literatura francesa: basta abrir un

periódico, un libro para convencense de que to-

.dos imitan á los franoeseswn el fondo y en las

formas con mas ó nienos fortuna. Ahora Íien yo
creo que á la Sercion se le pregunta. IEsa imi-
tacion es simple capricho 6 necesidad y conse-

cuencia forzosa de la situación respectiva de
Francia y de España? 1Sí es necesario imitar
ahora? Podemos alguna vez dejar deserta>íta<
dores? I.iteratura es una palabra muy vaga: com-

prende todo lo que se escribe, y asi el sef>or
Rosell nos ha hablado 4e la oratoria, de la no-

vela, de la poesía, de la historia; tambien se pu-
diera hablar dela teologia:, pero aqui nos pode-
mos concretar á la amena literatura en que la

imaginacion predomina. Bajo este aspecto me

parece que imitamos á los franceses por necesi-
dad y no por capricho.

Depende el influjo político de la fuerza física

y material de las naciones: cuardo la civiliza-
cion inclina á los pueblos.á cultivar'mas las do-
tes del espíritu que las del cuerpo, su prepnn-
derancia poliíica declina: asi vemos empezar la
decadencia del imperio de Roma en el reinado
de Augusto; asi en Espana decae el poder de la

monarquía en tiempos de Felipe Ill y Felipe IV

cuando ascienden las letras al apogeo' de su

gloria. Dedúcese de esto que ne van juntas la
iníluencia política y la influencia literaria, sino

que la una es hija de la otra, y que lanacion

preponderante por su fuerza, propaga despues
su literatura.

Dominadora España en los siglos XVI y XVII

ejercia tanto influjo literario, que su idioma se

enseñaba en la Sorbona, 'se hablaba en Paris y
Racine y Gorneill y otros buscaban sus modelos
en nuestro teatro. Ai revés en la.época de Feli-

pe V nos trajo la dinastia de los Borbones cos-

tumbres, modas y literatura fle Francia. Por el

t,iempo de Carlos lll á pesar de lo dicho por el
señor Rosell, fueron los escritores meroscopis-
tas aj ustándose á las formas y al fondo de la li-
teratura francesa,, lo mismo que en el lecho de

Precusto se estiraban los hombres para que se

ajustaran con su medida.

Francia superior.a nosotros en civilizacion,
debe ser tambien superior en literatura. Ahora

lasbarrerasquedividen"á las.naciones no son ni
con mucho lo, que fueron en.siglos anteriores:
se han mezclado los pueblos'unos con otros;han
asimilado sus costumbres y sus ideas y no se

pueden diferenciar tan esencialmente con>ocuan-

do los hábitos é ideas eran enteramente distin-
tos. 5uestra lrteratura.nada tiene que ver con

la de China, pero sí con la de Francia, porque co-

mo vá delante de nosotros y tenemos el mismo
camino forzoso es que los imitemos. Creo pues

que hoy es necesario y no caprichoso imitar la
literatura francesa. á Cuáles son los límites en

que la imitacion debe contenersey esa es para
nosotros la cuestion verdadera.,I Tenemos me.
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(Se continuará.)

HOT SURVRS

A LAS OCHO DE LA NOCHE
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EN LA QUE TOWIARA. PARTE

bW '%%%M,i> %4% '%%%W'4W.

díDS, para, imitar esa literatura. permaneciendo
españoíesf Una cosa es el fondo, el pensamien-
to de una obra, y otra sus formas, que figuran
Couao ornamentos accesorios, y en esto creo que

debemos sñf enteramente originales. Con res-

perto á.la lengua no hay cuestion posible, rada

uno debe de hablar su idioma; y, nosotros debe-

mos escribir y pensar en español y no emitir

pensamientos francesescon palabrascastellanas.
Hablemos del drama: todos nosotros liemos

tomado parte en la revolucion romántica, y. con

mas ó mhnos talento nuestros dramas lns hemos

calcado sobre los dramas franceses. Eu cuanto

á la comedia basta citar lo que sucede; hasta

ver el éxito de las traducciones que lo son por
mas que la accion se traslada á España y se

mude de nombres á los pers nages, pues la, co-

media alli se queda, y las sít!taciones, las pa-
siones son francesas. Esas traducciones se re-

presentan 'muchas veces y. gustan, no solo á

nosotros que hemos viajado, sino á la modista

y al chispero que no se han movido de la calle

del Príncipe y de la plaza del Rastro; y estos

la entienden, puesto que la aplauden.

El lunes próximo á las siete de la noche se

reunirá la Seccion de I.iteratura para discutir:

AQué condiciones deben exigirse para el dramas

Lo que se anuncia á todos los señores Sócios

del Licén para su conocimiento.—Madrid t.<de

enero de 18t6.—Por acuerdo de la Seccion: el

secretario: A. F. del Rio.

Por una omision involuntaria, no se com-

prendierou en el número anterior de este Boletin

los nombres de los SS. siguientes, que han te-

nido ingreso en la sociedad en el pasado no

viembre eu clase 4e facultatívoS.

D. Hilarion Eslaba, en la tercera Seccion.

D. Rafael Ferraz, id.

D. Leandro Gonzalez, id.

D. Manuel Sorzano, en la cuarta.

SEü;ORES QlJEHAN DE COIEPONER LA COHISIONDE ORDEN,

EN LA SESION DE ESTA NOCHE.

D. Eduardo Velaz de Medrano, presidente.
D. Justo Bayona.
D. Nemesio Marlinez.

Señor marqué%de los Liamos.

D. Manuel Ojeda.
D. José San Martin.

D. Celestino Tejado.

D. Alejandro Benito y Avila,

Maánü: oetablecimieato tipoütí5co de doo ll, da P. llaHaka.

CALLa DEL SORDO N05. t'í.;
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